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SHORTSTORY_TECPRIZE. LA EDUCACIÓN SIN PERDER EL SENTIDO HUMANO


[bookmark: _GoBack]Nací en 1968 ahora con ochenta y un años de edad, aún recuerdo cómo era la educación en mis días. En aquel entonces todo era básico: las maestras sólo llegaban a la secundaria y una que otra tenía bachillerato trunco; no podías cursar licenciatura a menos que tuvieras un estatus social alto, la frase que nos regía era: “con sangre entran las letras”. Los maestros nos corregían fuertemente, por no entender o no aprender, nos causaba miedo ir a la escuela, pero nos sirvió.
 Así fue durante años y, aunque se castigó ese tipo de maltrato, se dejó de lado el ámbito educativo. ¡Nuestro sistema era obsoleto! Y se dio así durante generaciones. Aunque los nuevos profesores tenían una idea de cómo dar clases leían sus notas y se paraban frente a los alumnos como una nueva forma de aprender; tal vez no era la mejor forma de aprender, pero la emoción de enseñar iluminaba sus caras al dar clases, a veces los alumnos hacían travesuras inofensivas y el aula se llenaba de risas.    
Con el paso de los años, nuevas técnicas aparecieron, pero nada cambiaba. Yo pensaba que realmente no progresaríamos, por supuesto que eso solo era un sueño, en otros países se aceleraba más el proceso, los estudiantes aprendían de la mano con las empresas, tenían tutores personalizados.
¿Realmente esa es la solución? me hacía preguntas ¿y las demandas por nuestra subsistencia? ¿la necesidad de tener el control tecnológico y de la raza humana?  estaba en un conflicto emocional. ¿Qué pasaba con la educación? nadie se preocupaba por saber cuáles eran las necesidades básicas de un estudiante, la gente no terminaba las universidades. Y cada vez estaba más a la moda ser un High school drop-out, porque, posiblemente nadie se dio cuenta que la universidad no evolucionaba tan rápido como el mundo real.
 
28 de julio año 2049 desperté más temprano que de costumbre, me levante y rápidamente revise mi cyborg: mis signos vitales, mi temperatura corporal, me realice químicas sanguíneas, cheque mi glucosa, mi colesterol, mis niveles hormonales, todo estaba en orden. Sin embargo, sentí que algo estaba mal, así que decidí revisar mi cerebro: amplíe el margen cerebral y ahí escondido entre los dos hemisferios, por encima del cerebelo mi sistema límbico, se notaba alterado pero; ¿por qué? no lo entendía ¿acaso mis emociones primitivas me afligian? este mal sueño, murmure frente al espejo, mientras me alistaba para ir al trabajo, no podía imaginar que había vivido por tanto tiempo, ochenta y un años, ¡dios mío! que escalofriante, me veía igual que cuando tenía veinticuatro, decidí no suprimir ese sueño, ni la emoción que sentí, ya había olvidado esa sensación de supervivencia,  en estos momentos, estoy sentada en un caos tecnológico,  me parece increíble lo lejos que hemos llegado en tan pocos años.  La raza humana al igual que otras especies co evolucionan, la tierra se volvió, un lugar de oportunidades, pero también un lugar lúgubre, donde las emociones cada vez son menos, la ciencia ha avanzado a una velocidad increíble.
El efecto mariposa quedó obsoleto, ahora con ayuda del aprendizaje automático y la inteligencia artificial, hemos controlado el caos, al controlar el caos todas las condiciones ambientales adversas a la vida, ya no hay terremotos o cualquier desastre natural, lo hemos pausado indefinidamente, podemos decir qué clima habrá mañana o en el futuro, controlamos todas estas variables y creamos condiciones adecuadas para vivir, con este nuevo mundo todos saben la verdad.
Termine de alistarme; lo último que siempre hago es; meter los pies en mis zapatos, marca run life de agujetas moradas, ¿porque es lo último que hago? me pregunté, tal vez, porque mi hermana lo hace, mi madre igual lo hacía, mi abuela no lo hacía ella podía sentir la tierra en sus plantas, lo hemos heredado por generaciones como un aprendizaje significativo. ¿cuántos de estos aprendizajes nos quedan? ¿a quién podre transmitirselo? a quién si no tengo ni hijos. volteo al ordenador y tecleé aprendizaje de humano a humano, no me aparece nada, pero no me preocupé. Salí de mi departamento rumbo al trabajo en mi aerodeslizador, llegue al Instituto Nord (INO), pasé mi brazo para acceder a la entrada y todas las demás puertas rumbo a laboratorio, ya no necesitaba ninguna llave, sólo escaneaba mi brazo y podía tener acceso a todo, justo en ese momento pensé: si mi tutor estuviera aquí, le emocionaría mucho saber que ya no tiene que preocuparse por las llaves, tristemente falleció antes de que comenzara esta nueva era.
 
Investigando nuevas áreas aún no exploradas de la biocompatibilidad con los Cyborg y su implantación, necesitaba algunos papers, así qué deslicé mi brazo a ViWoOSP (plataforma virtual abierta de servicios para informática interactiva con infinitos lenguajes para educación y manejo de la información de la red global HAN), y rápidamente accedí a todo lo que necesitaba. ¿Quién creería que yo podría transformar tantos lenguajes y yo aprender a esta increíble velocidad? 700 libros por minuto, el conocimiento de toda una vida en un tiempo relativamente corto. También estudiaba las redes neuronales y el procesamiento de información. En esta época no sólo yo aprendía sino todos los humanos al mismo tiempo, ya que conectado a HAN puedo transmitir todo mi conocimiento en tiempo real.
Saliendo del trabajo me reunía con unos amigos de la infancia, los pocos que aún quedamos, para platicar del aprendizaje continuo que cada uno tenía, o eso piensan, los que nos rodean.
Encontramos, en este lugar, un punto ciego, justo debajo de la corteza de un pirul, donde creamos un refugio, para investigar libremente, para el Consejo Global solo hay cadáveres en el panteón, no sé imaginan que podríamos estar aquí,  sólo se almacenan libros viejo debajo de lapidas; para el Consejo Global este terreno no les interesa, nos reunimos para platicar nuestras nuevas investigaciones, sobre las carreras que habían desaparecido, entre ellas: las humanidades, las artes y las ciencias sociales, hace cien días un grupo habían sido jubilados del sistema incluyendo los sociólogos y economistas, aún no comprendemos cómo sucedió esa situación, lo más preocupante era que entre ese grupo iba mi hermana la número Sard400  (ahora así nos identificaban, con números, muchos ya habían olvidado su nombre, y al olvidar tu nombre olvidas quien eres) .
Los niños ahora tienen un lote de "conocimientos selectos" o algo por el estilo, para cada nivel educacional, es decir, menos conocimiento basura; y no es que el álgebra no sirva pero seguro que un sociólogo o un abogado no usan ecuaciones integrales, cuando cumples trece te decides por un área y a los quince empiezas una carrera, la vida se acelera cada vez más y esa sed de convertirse en un Cyborg dominante es insaciable; los sentimientos ya no existen, ahora el hospital trabaja con veinte personas aproximadamente por departamento y solo llegan algunas personas al consultorio pero no porque estén enfermos si no para controlar su nuevo mecanismo, se hace el cambio de implantes pasan por el quirófano y los médicos al igual que todos aprenden cargando su sistema.
Esa es nuestra preocupación ¿qué pasa con nuestro nuevo sistema? ¿lo dominamos realmente o el nos domina a nosotros? es lo que tratamos de investigar, ¿cómo es que se están suprimiendo nuestras emociones?
Hoy desperté con ese mismo sueño recurrente que me ha afligido en los últimos meses, sueño que estoy desde mi Olivetti 325 y escribo un cuento sobre cómo veríamos la educación superior en el año 2049,  tecleo cada palabra, cada párrafo hasta formar una idea, no puedo visualizar las ideas pero las hojas salen volando, formando una enorme fila que llega hasta el sol, infinitamente, no acaban nunca, pero invariablemente donde escriba el cuento, termino llorando, despierto, toco mi cara, deslizo mis manos por mis mejillas y no hay lágrimas.
· ¿Cuándo fue la última vez que lloraron?...  - dije.
· Yo llore hace veinte años, cuando mi mamá murió, pude sentir las lágrimas, cayendo de mis ojos, cada uno se inundaba y tenía esa sensación de vacío en el estómago, pero mi sistema se reinició y lo olvide - dijo Gapby.
· Yo no lo recuerdo - mencionó Orlsan - deja tu llorar, ¿cuándo fue la última vez que te carcajeaste? ¿acaso somos felices?
Nos encontrábamos los cuatros intentado explicarnos estas cosas. Asr había descubierto a un pequeño niño con una vieja fotografía que se salvó después de la implantación y logró arrebatarsela antes de que los demás lo vieran. Todos queríamos ver la fotografía, era un trozo de papel tipo cuché, las orillas estaban muy gastadas, parecían quemadas, los rostros apenas se alcanzaban a distinguir, pero uno de esos rostros se distinguía del resto, resplandecía, era sonriente, los ojos se veían con un brillo inigualable, ¿por qué hemos dejado de estar así?
Las especulaciones comenzaron, ¿debemos destruir el sistema que hemos logrado?, ¿cómo crees que vamos destruir nuestro avance?, ¿acaso tus señales neuronales están fallando?, ¿cómo transmitimos aprendizajes significativos, si no tenemos un modelo humano mejor planteado?, ¿a quién le vamos a transmitir esas emociones, si las emociones que repetimos son las que salen desde un ordenador?, ¿de qué emociones hablan si nuestro sentir es prácticamente nulo?
Me di cuenta y dije - debo irme, creo que sé lo que está pasando con el SL (sistema límbico).
· Esto no parece ser debido a eso. Definitivamente es la realimentación negativa de alta ganancia - contestó Arfegac.
· No lo sé Arfegac, pero si no lo intento, nunca sabré si estoy en lo cierto o no - respondí.
Tomé mis cosas, llamé a mi aerodeslizador, y rumbo a mi laboratorio me encaminé. Inusualmente había demasiado tránsito en la zona AX83; menuda sorpresa que me dí al llegar a la intersección de la línea de carga transamericana con la estación central del GiPool ¡los controladores de tráfico se habían vuelto locos y estaban direccionando a todos a esta zona.
· Se supone que los controladores de tráfico no se descalibran ni apagan nunca - pensé - están hechos para funcionar al menos 10,000 años gracias a su nano batería nuclear.
Pero igual continué por la ruta automática. Tardé dos horas más en llegar a mi destino.
Al llegar, no pude entrar; como todos los edificios que vi en el camino, el INO también estaba sellado.
· ¡¿Qué demonios está pasando ahora?! - exclamé.
Tuve que subir al edificio por las escaleras de mantenimiento, que tenían décadas sin usarse, para poder entrar por un balcón del segundo piso a mi laboratorio. Ninguna puerta funciona, no hay suministro eléctrico, por lo que tuve que forzar tres puertas desde el segundo piso hasta mi laboratorio en el quinto piso. Al entrar me saludó ViWoOSP, claramente tampoco sabía qué estaba ocurriendo, pero igual podría conectarme con su ayuda a la HAN (Human Area Network). Estiré mi brazo y me escaneó, en segundos me enteré de lo que ocurría, segundos después perdí mi conexión. La HAN se había caído.
Por lo que pude descargar en mi córtex antes de perder la conexión, sabía que a nivel mundial las máquinas no estaban funcionando correctamente, y habían llegado a un nivel tal que muchas centrales de energía eléctrica habían explotado. Sólo quedaban algunas hidroeléctricas y geotermoeléctricas semi automáticas, lo cual resulta natural ya que son de las pocas que no habían sido modernizadas completamente y por lo tanto no estaban aún conectadas a la HAN.
Sin embargo, esto no muestra porque la HAN falló.
· Ahora, sin conexión a toda la información del mundo - pensé - ¿qué iba a hacer? ¿cómo íbamos a poder resolver esto sin la tecnología? El mundo había cambiado y ahora todo estaba interconectado gracias a la Red de Área Humana, la HAN. La agricultura, la minería, la pesca, el comercio, el transporte, incluso la vida misma, estaban controlados por un entramado sistema de automatización interdependiente.
Salí del laboratorio, sabía que algo estaba pasando y debíamos investigar el problema, con el algoritmo inactivo en mi mente, no podía comunicarme, pero tampoco pueden escanearme, ni saber mis pensamientos. Bajé corriendo las escaleras del instituto, todo estaba en pánico, todas las especies estaban vueltas locas, corrían de un lado a otro, daban vueltas, nadie sabía qué pasaba. Las calles se llenaban de personas, todos salían de sus aerodeslizadores y transportadores, estaban varados por todas partes; todo era un desastre.  
Como mi aerodeslizador, un modelo antaño, era manual, no se quedó varado como todos los demás. Intenté apresurarme en llegar con mis amigos; acordamos que, si en algún momento el sistema llegara a colapsar, como en estos momentos, todos nos encontraríamos en el punto ciego. 
Sin tecnología, teníamos que encontrar la forma de solucionar el problema. Ahora debíamos investigar como lo hacíamos antes. Durante el camino iba comprendiendo, que ese lugar muerto nos daría la respuesta al problema, pero debíamos utilizar todos los recursos a nuestro alcance.
Llegué con mis amigos, todos estaban alerta, ya habían abierto las gavetas (que llevaban al menos 20 años selladas por la tecnología), habían sacado planos, libros, periódicos, revistas y demás antigüedades; hedía a polvo y a mi juventud.
· ¡No hay tiempo que perder!¡esto es un caos! - dijo fervorosamente Gapby.
Encontramos relatos testimoniales, entrelazamos investigaciones, reconstruimos el contexto de la época. Cada uno se enfocó en el área de su especialización. No sabíamos qué estaba pasando. Gapby y yo buscábamos en libros de ciencias biológicas y química; Orlsan y Arfegac  por su parte revisaban libros de matemáticas y física.
Después de 12 horas aún no habíamos encontrado el problema. 
Nos comenzábamos a dar por vencidos, era el fin de la raza humana. 
Y de repente, volteé al horizonte y recordé aquella mañana bizarra, epifanía de nuestra condición actual: había soñado que escribía cómo sería la educación en el año 2049, luego desperté y revise en mi chip mis signos vitales, todo estaba en orden, pero mi cerebro no lo estaba; la clave estaba en el margen cerebral entre los dos hemisferios por encima del cerebelo, mi sistema límbico.
· ¡Mi sistema límbico! - grité en voz alta - ¡la clave es el sistema límbico!
Pero no sólo era el sistema límbico, también la corteza insular. El sistema límbico únicamente funciona para respuestas fisiológicas ante estímulos emocionales, pero la corteza insular procesa información compleja como el aprendizaje a largo plazo. Entonces tomé el libro de Neurofisiología e Implantes Neuronales Modernos de entre el montón de libros, reliquia publicada en el 2023 que permitió la unión neuronal entre máquinas y humanos. Lo abrí y encontré en el capítulo de lóbulos y corteza cerebral justo lo que sospechaba: el SL estaba desactivado, desequilibrando la retroalimentación en cada chip y, por lo tanto, acabando con el sistema mismo. Era una bomba de tiempo.
Ahora el problema era cómo íbamos a crear un algoritmo que funcione y active de nuevo estas emociones, necesitamos procesos neuropsicológicos que aún no sean reprimidos para poder crear la energía suficiente y así poder modificar ésta transmisión.
· ¿Pero quién no tiene estímulos primitivos reprimidos? ¿acaso se te cruzaron los cables? - preguntó Orlsan.
· Nadie en este lugar, y te aseguro que en ningún planeta a la redonda, conserva o tiene idea de lo que son estos estímulos, nadie recuerda qué es el dolor o la felicidad, a menos que intentemos con los cadáveres - dijo Gapby.
· Pero si no encontramos la solución nuestro mundo se va a desplomar - apuntó Arfegac.
· No hay interés por nadie más, pero ¿por qué te preocupas por el mundo si nunca lo hemos hecho? somos investigadores ¡hombre! - Orlsan replicó.
· Oigan tranquilos, entiendan la situación que está pasando. ¿Qué es esto?, necesito mi sistema de nuevo, no entiendo y no puedo investigar qué pasa - dijo Gapby.
Y ahí estaban, discutiendo y pensando ideas descabelladas como buscar algo inexistente en los cadáveres; ¿quién podría tener la solución? Volvían a tener ese tipo de sensaciones primitivas, pero no servía de mucho porque no funcionaba su chip, pero el mío sí, yo no había suprimido esas emociones.
· Me levanté, salí de la corteza, volteé hacia el horizonte, miré las lápidas, me recosté en una de ellas y observé mi último atardecer. Me dí cuenta que había pasado mucho tiempo sin que mis amigos sintieran esa sensación de gusto, ira y deseo al mismo tiempo, volví a la  corteza y dije: amigos yo tengo la solución, ya he vivido una vida muy prodigiosa, he aprendido de muchas maneras diferentes en distintas épocas durante ochenta y un años, sin embargo me voy, mi tiempo ha llegado, soñé que estaba sentada en el 2049 viendo la educación, y aquí estoy, sentada en un caos tecnológico, donde la educación debe estar equilibrada con los estímulos, haciendo caso a nuestro cerebro, él nos avisa, nos gestiona y corrige los cambios que se producen garantizando con ello nuestra supervivencia.
· ¿A qué te refieres? ¿nos vas a abandonar? - preguntó Gapby.
· Comprendemos lo que dices, ¿estás segura? - Orlsan y Arfegac.
· ¡Claro! y ustedes lo van a hacer, mira Gapby todos tenemos un ciclo biológico y para que nuestro sistema funcione de nuevo debemos reconectar mi chip a la HAN, sólo tienen que ayudarme a llevarlo al Consejo Global y quiero que ustedes mismos lo instalen. 
La extracción tenía que ser consciente, por lo que no podían anesteciarme a lo largo de todo el procedimiento, si no la información se perdería. Me recosté en la plancha, dándoles indicaciones de lo que tenían que hacer. Arfegac sostenía mi cabeza mientras yo mordía la manga de mi bata. Estaba aterrada.
Gapby, temblorosa y dudosa, tomó un bisturí y un taladro de la mesa. La ví diseccionar animales en su juventud; tenía una mano firme y movimientos seguros.
En mi mente sólo pasaba el dolor que sentiría al momento de la perforación de mi cráneo. 
Mordí mi bata con todas mis fuerzas, pero al comenzar la extracción la mordí con fuerzas aún mayores, fuerzas que ni siquiera sabía que aún tenía. El dolor era insoportable, un dolor que jamás había sentido. Perdí el conocimiento antes de que extrajeran el chip.
Desperté en un lugar que nunca había estado, no había olores, ni sabores, ni colores, sólo mis sensaciones y sentimientos se habían incrementado, como si me hubiera fusionado con la humanidad. Por primera vez me sentía plenamente feliz. Ahora podemos sentir la educación, transformando nuestro mundo en un mundo nuevo. La raza humana había renacido.

